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      A mis padres,


      por enseñarme el arte de creer


      a pesar de todas las adversidades.


       


      A Julio y Luis,


      lo más importante.


       


      A Gabo, Lau y Pepe,


      por brindarme su apoyo incondicional.

    

  


  
    
       


       


       


      Me gusta andar por la sierra


      me crié entre los matorrales,


      ahí aprendí a hacer las cuentas


      nomás contando costales,


      me gusta burlar las redes


      que tienden los federales.


       


      LOS TIGRES DEL NORTE, “Pacas de a kilo”.

    

  


  
    
       


       


      Prólogo


       


       


      Como una empresa multinacional poderosa, el crimen organizado se transforma: prepara y entrena a sus relevos para mantener sus actividades ilegales a salvo. Bajo esta estructura, una nueva generación de capos emerge, pujante, en el mapa delictivo. Ya están ahí y les dicen los narcojuniors.


      Y es que hoy, en México, los llamados capos de la vieja guardia están en extinción: Ernesto Fonseca Carrillo, don Neto, está preso y aguarda su encuentro con la muerte. Miguel Ángel Félix Gallardo, el capo de capos, quien transformó la actividad del narcotráfico en toda una industria, tiene sus horas contadas: padece artritis y está casi ciego. Rafael Caro Quintero, ex jefe del cártel de Guadalajara, aunque recobró su libertad con la ayuda oficial de un tribunal federal, ha decidido vivir sus últimos días en paz y asegura no querer más problemas. La justicia estadounidense lo busca para someterlo a juicio por la muerte del agente de la DEA, Enrique, Kiki, Camarena, asesinado en 1984.


      Joaquín Guzmán Loera, el Chapo, cayó en desgracia aparentemente por una traición, aunque pesa la versión de que su captura fue pactada, pues no le han tocado un peso de las multimillonarias ganancias que, según la revista Forbes, amasó a lo largo de 13 años de actividad criminal. Juan José Esparragoza Moreno, el Azul, quizá el más hábil negociador de la mafia mexicana, simplemente murió debido a las complicaciones que le causó un accidente automovilístico, y aunque nadie lo cree, más bien se afirma que se “autodesapareció”.


      Pero los vacíos que estos personajes han dejado ya empiezan a llenarse. Ahora el cártel de Sinaloa, por ejemplo, ha entrenado a una nutrida generación de narcotraficantes que se desplazan en Guadalajara, Sonora, Baja California, Sinaloa, así como en Estados Unidos y varios países de Europa. La mayoría de ellos son hijos de grandes figuras del narcotráfico o tienen líneas de parentesco. Admiran a Ismael, el Mayo, Zambada, a quien consideran el gran padrino de la mafia y el maestro que les enseñó el arte del tráfico de drogas y a cómo mantenerse libres e impunes de él.


      Esta nueva generación de narcotraficantes, herederos de un imperio criminal, es el tema que apunta este libro, en el que el reportero José Luis Montenegro se dio a la tarea de penetrar en el ominoso mundo de las redes sociales para contactar a muchos de estos personajes y conocer sus gustos, sus automóviles de lujo, sus mujeres, sus excesos, sus viajes y, sobre todo, su negocio. Con un lenguaje directo, como lo exigen las reglas ortodoxas del periodismo, Montenegro retrata la vida de lujo de los llamados Chapitos: Ovidio López, Iván Archivaldo y Alfredo Guzmán Salazar, hijos de Joaquín Guzmán. También se adentró al feudo de los Zambada: Ismael Mario Zambada García, el Mayo; Serafín Zambada Ortiz e Ismael Zambada Imperial, conocido en el mundo del hampa como Mayito Gordo. En la feria de nombres y apodos que el autor nos aporta en su investigación periodística no podría faltar la descendencia del Azul: Juan José Esparragoza Monzón, así como Guadalupe, Brenda, Christian, Iván y Juan Ignacio, todos de apellido Esparragoza Gastélum, personajes a los que, al igual que los ya mencionados, les fascina el boato y el poder.


      En su libro, Montenegro menciona nombres y apellidos de quienes están llamados a ser los nuevos capos de México, la nueva generación de narcotraficantes, muchos de ellos, incluso, ya operando dentro del cártel de Sinaloa, el más poderoso del mundo y cuya presencia se extiende a unos 50 países.


      Llama la atención el acercamiento que, como reportero, José Luis Montenegro sostuvo con un elemento activo del cártel de Sinaloa, cuyo nombre se reserva, y quien le confesó que el Mayo Zambada le había sugerido al Chapo Guzmán retirarse para dar paso a las nuevas generaciones “antes de que iniciara una guerra civil” dentro de la organización. Este personaje también le confesó algo más: que el Chapo sigue operando y que Juan José Esparragoza Moreno no ha muerto. Resulta difícil poner en duda ambos datos.


      Interesante es la entrevista que el reportero también sostuvo con Dámaso López Serrano, ahijado de Joaquín Guzmán Loera e hijo de Dámaso López Núñez, ex jefe de seguridad del penal de Puente Grande, en Jalisco, cuando el Chapo Guzmán se encontraba preso. Según Montenegro, López Núñez renunció a su cargo dos meses antes de que se escapara el Chapo. Todo estaba listo para la fuga. Cuando el capo logró salir del penal de máxima seguridad, López Núñez se sumó a la organización criminal y se convirtió en su principal operador. Y ahora, con tan solo 25 años, su hijo, Dámaso López Serrano, se ha convertido en un verdadero narcojunior: comanda una célula criminal conocida como “Fuerzas Especiales de Dámaso”.


      En la entrevista José Luis Montenegro lo cuestiona directo y sin rodeos:


      —¿Cuál era el acuerdo que tenían con el gobierno federal y las autoridades de los estados?


      —Mira, esos acuerdos sólo los viejos lo saben y conocen con quiénes los tienen, pero básicamente era “tú no te metes conmigo y yo no me meto contigo”. Los verdaderos delincuentes están en el Distrito Federal y son los que autorizan las leyes, nuestros políticos.


      —¿A qué políticos te refieres, con quiénes han negociado? —pregunta Montenegro.


      —¿Tú crees que es necesario decir nombres? No preguntes cosas de las cuales sabes la respuesta. Sólo te diré que al nuevo gobierno [al de Enrique Peña Nieto] ya le servimos, y ahora se desentienden con el narco, no saben que por nosotros ganaron. Hicimos que la gente volviera a confiar en ellos.


      El libro de José Luis Montenegro deja en claro una premisa insoslayable: que el crimen organizado no tendría razón de ser sin el apoyo del poder del Estado, pues cada nuevo presidente se da el lujo de tener hasta su propio capo.
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      Saben cultivar mariguana en la sierra de Durango, Sinaloa y Chihuahua. Conocen las rutas para llegar a Estados Unidos y a quién contactar en Colombia. Entienden la oferta y la demanda. Estudian administración de empresas. Se transportan en motos todo terreno, camionetas blindadas o carros deportivos. Tienen avionetas y planeadores. Asisten a las peleas de box en el hotel MGM Grand de Las Vegas, Nevada, y les gusta viajar a Dubái constantemente. No les incomoda comprar ropa en Nueva York, transitar en las calles de Medellín, organizar fiestas en París o cerrar negocios en Los Cabos. Pagan con dólares, pesos y euros. Portan cuernos de chivo, lanzagranadas, escopetas y AR-15. Comen langosta, les agrada la pasta y muchas veces la acompañan con vino. Escuchan música de banda y también bailan música electrónica. Conocen a Paris Hilton y a Megan Fox. Su santo es Jesús Malverde aunque Al Capone es su inspiración. Tienen contactos en el gobierno de México y también en el de Estados Unidos. Sobornan a diputados, senadores, agentes de la Policía Federal y de la Defensa. Tienen en su nómina candidatos a la presidencia de la República y, posiblemente, ya eligieron al próximo gobernador del estado. Se reúnen en Guadalajara y se toman fotos con el futbolista Cuauhtémoc Blanco. Trafican su mercancía en latas de chiles y coleccionan relojes, tigres y panteras. Algunos descansan en Jardines del Humaya, mientras otros beben Tecate en Eldorado. Saben contar dinero y cortar la cocaína. Les gusta regalar flores y zapatos Louis Vuitton. Otros más rifan camionetas en Instagram para ganar simpatizantes, mientras un par de ellos asisten al Museo Nacional de Historia y se pasean en Reforma 222. Tienen fotos con los boxeadores Saúl el Canelo Álvarez y Julio César Chávez. Corean las canciones de Gerardo Ortiz, Larry Hernández, Los Tucanes de Tijuana y de Alfredo Ríos, El Komander. Creen en la Santa Muerte y huyen de la extradición. Entienden la política pero no pagan impuestos. Cobran derecho de piso y hacen favores muy caros. Les gustan las apuestas, sobre todo de caballos. Brindan seguridad a los suyos y reparten comida en La Tuna. Cargan cadenas de oro y lucen Rolex en sus muñecas. Marcan el paso con Chanel y se visten con Armani. Hablan inglés y también dominan el francés. Huelen el miedo y les gusta el color rojo de la sangre. Decapitan, torturan y desaparecen cuerpos, también los arrojan a los ríos. Son ejecutivos de la mafia si se les ve con un Buchanan’s. Les gustan las metas y la mota. Hablan en gramos, kilos y toneladas. Han visitado Japón pero quieren conquistar Europa. Aterrizan en pistas clandestinas y en el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México. No se esconden de nadie, más bien nadie los quiere ver. Están en tu estado, municipio o colonia. Quizá no los ubiques. Tal vez no se han presentado. Sus padres, tíos y abuelos son dueños del negocio y, ellos, los herederos del poder criminal.
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      El último cártel


       


       


       


      Pero si agarraron al más grande


      saquen sus cuentas señores


      juzguen a su conveniencia,


      pues sí es mucha la casualidad


      que me capturen de repente


      y mi gente ni se dé cuenta.


       


      ARIEL NUNO, “La captura del Chapo Guzmán”.


       


       


      La mañana del sábado 22 de febrero de 2014, su buena estrella se apagó. Eran las seis hora de Mazatlán, Sinaloa; las siete hora del centro de la ciudad de México, cuando Joaquín Archivaldo Guzmán Loera, el Chapo, dejó ver su rostro que, minutos antes de la irrupción de las fuerzas federales, escondía tras la puerta del baño en la recámara principal del departamento 401 de la Torre Miramar, en la costera de Mazatlán.


      Tras la elaboración de un plan de seguridad que incluía 200 elementos de élite de la Marina Armada de México –los cuales aterrizaron el 19 de enero del mismo año en el Aeropuerto Internacional de Culiacán, en Sinaloa–, la denominada Operación Gárgola1 culminó con la recaptura del jefe máximo del cártel de Sinaloa, una de las empresas criminales más sólidas y poderosas de los últimos tiempos.


      Aquel 22 de febrero la capacidad operativa de la Agencia de Investigación Criminal (AIC), –perteneciente a la Procuraduría General de la República (PGR) en cooperación con la oficina de enlace de la Organización Internacional de Policía Criminal (Interpol)–, no fue puesta en duda: sus acciones eran irrefutables, combatirían de manera frontal a los cárteles de la droga.


      De la noche a la mañana, el Chapo se había rendido no sin antes contribuir, con el paso de los años, a su mito criminal. Según cifras del Departamento de Justicia de Estados Unidos2, el capo sinaloense logró introducir –junto con Ismael Zambada García y Arturo Beltrán Leyva– más de 200 toneladas de cocaína a Estados Unidos y Canadá entre 1990 y 2008, y 5.8 billones de dólares producto de la venta de droga.


      En 20093, la revista Forbes colocó a Guzmán Loera entre los hombres más ricos del mundo, otorgándole el lugar 701 de una lista de 790, al estimar su fortuna en mil millones de dólares. En ese mismo año, la revista Time4 incluyó al otrora líder del cártel de Sinaloa en el sitio 41 de un grupo de 67 personajes, considerados como los más influyentes del planeta.


      Sin embargo, con tal riqueza, durante su captura el gobierno de México pudo confiscarle al Chapo Guzmán únicamente 97 armas largas, 36 armas cortas, dos lanzagranadas, un lanzacohetes, 43 autos, –de los cuales 19 eran blindados–, al igual que cuatro ranchos y 16 casas. En numerario se aseguraron 420 820 pesos y 4 690 dólares en efectivo, también se incautaron 3 110.55 kilogramos de metanfetaminas, 82.22 kilogramos de cocaína y 25.64 kilogramos de mariguana.5


      El líder del cártel, responsable de entre el 25 y 30% de las drogas que se envían de México a Estados Unidos, demostró que el poder es efímero pero también generacional. Meses antes de su captura, el Chapo “había dejado de contar con protección del gobierno mexicano y sabía que iba a ser capturado”, reveló días después de su aprehensión Héctor Berréllez, ex agente de la DEA. De acuerdo con el funcionario estadounidense, si Joaquín Guzmán oponía resistencia a su detención y encarcelamiento, perdería la vida: “él sabía que lo iban a arrestar porque siempre traía como 200 hombres protegiéndolo, incluyendo militares. Y como se decidió que el Chapo Guzmán, por sus tendencias tan violentas, ya no iba a ser protegido (...), pues le dijeron: o entras a la cárcel o vas a morir porque te vamos a quitar toda la escolta”6.


      La era del capo había terminado, el manejo de la organización de Sinaloa, al igual que en las décadas de los sesenta y setenta, no podía ser ostentada por una sola cabeza, como en su momento lo hizo Juan García Abrego con el cártel del Golfo o Amado Carrillo Fuentes, el Señor de los Cielos, con el cártel de Juárez. Ya era hora de pasar la estafeta. Esa mañana, en el departamento 401 de la Torre Miramar, la entrega estaba lista. Luego de 13 años de su controversial escape del Centro Federal de Readaptación Social No. 2 Occidente, ubicado en Puente Grande, Jalisco, y sin un solo disparo, el Chapo no impuso resistencia y se entregó. Todo apuntaba a que, a partir de ese día, su liderazgo al frente del cártel de Sinaloa, y en las operaciones cotidianas del trasiego de drogas, había terminado.


      En octubre de 1998, en una sala de atención médica del penal de Puente Grande, el Chapo Guzmán le dijo al entonces jefe de inteligencia y al supervisor de operaciones de la oficina de la Agencia Antidrogas de Estados Unidos (DEA, por sus siglas en inglés), Larry Villalobos y Joe Bond, respectivamente: “No voy a volver aquí, yo me mato o me matan antes de que me entregue al gobierno”.7


      Las condiciones estaban dadas. Luego de 20 años, el fugitivo de la celda 307 ingresó al penal del Altiplano, en Almoloya de Juárez, Estado de México. En él se encontraban familiares y viejos colegas, entre ellos, su hermano Miguel Guzmán Loera; su suegro Inés Coronel Barrera; Javier Torres Félix, el JT; Miguel Ángel Félix Gallardo, el Padrino; Mario Núñez, el M-10; Jesús Peña, el Peñita o el 20 y Jesús Enrique Sandoval, el 19.


      La versión del exagente sugiere que el Chapo se entregó por miedo a la traición, sin embargo, la estrategia iba más allá de los temores del capo. La captura no implica su baja definitiva en el mundo del narcotráfico, ni mucho menos existe una ruptura entre él y su compadre Ismael Mario Zambada García, el Mayo. Todo apunta al acuerdo establecido entre autoridades mexicanas y estadounidenses para cooperar con la nueva generación priísta, encabezada por el presidente Enrique Peña Nieto.


      Con el control de al menos 16 de las 32 entidades del país8, el cártel de Sinaloa ha emprendido la reestructuración de su plantilla criminal con o sin su líder. El objetivo está proyectado para la expansión y consolidación de un solo régimen de las drogas, dejando en claro que las capturas y decomisos, si bien son parte de una pérdida para la organización, no representan el debilitamiento de la misma.


      Volviendo a los orígenes de la producción, transporte, venta y consumo de drogas, el Estado desea retomar su papel como el responsable de estas prácticas que durante administraciones priístas tuvo bajo su mando. Independientes y con un poder descomunal, los cárteles mexicanos se han ido fragmentado a raíz de las capturas de sus líderes; sin embargo, el único que se mantiene a pesar de los golpes asestados por el gobierno es la organización de Sinaloa, la única capaz de mantener su preponderancia en el mercado a través de la rentabilidad de un modelo de negocios con presencia en 54 países del mundo.9


      Una nueva era se aproxima, la del último cártel que pretende concentrar la autoridad criminal en un monopolio de la droga, y con ello expandir la organización y distribuir las ganancias del trasiego a operadores específicos en los cinco continentes. Con ello quedaría confirmada la implementación de una estrategia de protección para quien será la nueva figura del narcotráfico en México, la cual surgirá con el regreso del Partido Revolucionario Institucional (PRI) al Poder Ejecutivo.
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